
El País Vasco mantiene el tercer
puesto en la clasificación esta-
blecida por el Índice de Desarro-
llo Humano (IDH) para 2007,
promovido por la ONU y que mi-
de tres aspectos: una vida larga
y saludable, un alto nivel de co-
nocimiento y un nivel de vida
digno. El primer puesto está ocu-
pado por Islandia y el segundo
por Noruega. El Eustat ha
realizado la extrapolación de los
datos de la comunidad autóno-
ma, reflejando dos mejoras con
relación a los datos del año ante-
rior: un incremento de 2.830 dó-
lares en el PIB per cápita y una
subida de siete décimas en las
tasas de escolarización en ense-
ñanza primaria, secundaria y
universitaria.

DESARROLLO HUMANO

Euskadi mantiene
el tercer puesto en el
índice de nivel de vida

José Durá, patrón del pesquero alicantino Francisco y Catalina, que
en julio de 2006 rescató de una patera a la deriva a cien millas de
Malta a 51 inmigrantes subsaharianos, recibió ayer tarde el premio
René Cassin de derechos humanos, que concede Justicia. Horas
antes aseguraba: “Volvería a hacer lo mismo”. Junto a Durá fue
premiada la Sociedad de Ciencias Aranzadi por su labor en la bús-
queda de desaparecidos en la guerra civil.

La Diputación de Álava aprobó
ayer un nuevo reglamento del
Impuesto sobre la Renta de las
Personas Físicas (IRPF) que per-
mitirá desgravar las cantidades
destinadas a convertir un local
en vivienda habitual. El dinero
invertido en este fin se desgrava-
rá como si se tratase de la com-
pra de un piso. De esta forma,
podrá aplicarse una deducción,
por regla general, del 18% y en
supuestos especiales (como las
familias numerosas y los meno-
res de 35 años), del 23%. Por
otro lado, las ayudas que queda-
rán exentas de tributación se-
rán las Ayudas de Emergencia
Social (AES), las dirigidas a per-
sonas con discapacidad y la com-
pra de libros y vivienda.

Cinco trabajadores resultaron
heridos ayer al derrumbarse el
encofrado de un edificio en cons-
trucción en el barrio de Sal-
burua de Vitoria y caer unos cua-
tro metros. Los operarios se en-
contraban hormigonando un en-
cofrado hacia las siete de la tar-
de, cuando el suelo de éste se
vino abajo. Dos de los heridos
fueron trasladados al Hospital
Santiago y sufren traumatismo
cráneoencefálico y traumatismo
facial. Los llevados al Hospital
Txagorritxu presentan, respecti-
vamente, traumatismo torácico,
fractura y luxación de un hom-
bro, mientras que el tercero esta-
ba siendo atendido en urgen-
cias, aunque tampoco se temía
por su vida.— EFE

PREMIOS RENÉ CASSIN

“Volvería a hacer lo mismo”

ÁLAVA

Desgravación fiscal de
las obras de locales
destinados a vivienda

VITORIA

Cinco obreros heridos
al derrumbarse el
encofrado de una casa

El psicólogo José María Avilés
(Toledo, 1959), investigador de
la Universidad de Valladolid y
orientador escolar, participó re-
cientemente en San Sebastián
en el quinto congreso nacional
de la Asociación Española para
la Investigación y el Desarrollo
de la Terapia Familiar, donde
habló del acoso escolar.

Pregunta. ¿Han aumentado
los casos de acoso escolar en
los últimos años o es que ahora
salen más a la luz?

Respuesta. Los estudios re-
velan que nos movemos en una
horquilla parecida. Entre el 3%
y el 6% de los escolares recono-
ce estar implicado en casos de

maltrato como víctimas o agre-
sores. No ha habido un aumen-
to significativo, pero sí hay más
sensibilidad sobre el tema.

P. ¿La situación resulta alar-
mante?

R. Antes no había tiempo, po-
sibilidad o voluntad para abor-
dar el bullying, pero en estos
momentos es un tema educati-
vamente importante. Preocu-
parse y ocuparse de él es un

indicador de calidad, y es que
va en contra de lo más íntimo
de la propia educación, que es
la dignidad de las personas.

P. ¿Por qué un niño se con-
vierte en agresor?

R. No hay una sola causa y
cada caso es particular. Pode-
mos hablar de factores familia-
res, que tienen que ver con las
pautas de interacción que los
chicos aprenden en edades tem-
pranas con sus padres, con la
cantidad de cariño que reciben,
perciben o dan. También influ-
ye el aprendizaje de límites.

P. ¿A qué se refiere?
R. A si existen límites o no

para las situaciones de violen-
cia en el contexto en el que vive
el niño; a si las presencia o no,
está acostumbrado a ellas, las
ve naturales. Son importantes
los métodos para afirmar la au-
toridad que ponen en marcha
los padres. Si los padres pegan,
si ejercen la violencia, los niños
aprenden que esa es la manera
en la que tienen que comportar-
se. Todos estos factores tienen
que ver mucho con aprendiza-
jes que luego se trasladan a
otros contextos interrelaciona-
les, como es el de iguales.

P. ¿Se dan factores que no
tienen que ver con la familia?

R. Lógicamente, hay tam-
bién factores individuales, va-
riables biológicas y tempera-
mentales y factores de tipo so-
cial. Tenemos que mirar mu-
cho el contexto en el que vivi-
mos, que nos habla de que no
son los adolescentes los que in-
ventan las pautas de interac-
ción. Años atrás, cuando se valo-
raba a los personajes de éxito
en el ámbito económico, se les
llamaba ejecutivos agresivos.

P. ¿Cómo cree que hay que
abordar el bullying?

R. Las medidas tienen que
ser integrales e integradoras.
Deben incorporar en la solu-
ción al máximo perfil de perso-
najes y tener en cuenta que no
es un fenómeno estrictamente
escolar, sino que se da también
fuera del centro.

P. ¿Los alumnos testigos de
la agresión son fundamentales
en la búsqueda de soluciones?

R. Quienes contemplan la si-
tuación y no hacen nada son los
primeros que pueden hacer va-
riar la situación. Cuantos más
aliados tengamos entre ellos,
mejor. Estaremos introducien-
do soluciones salidas de los pro-
pios iguales, que, en vez de apo-
yar a los agresores, ayudan a
las víctimas.

P. El trato a los agresores

suele ser un punto conflictivo.
¿Por qué vía apuesta?

R. Tienen que ser parte de la
solución. Una respuesta puniti-
va por sí sola no es suficiente.
Las conductas no sólo se hacen
variar a través del castigo. Tene-
mos que implicar al agresor en
la restitución de la víctima y
darle una salida digna. Y eso se
hace en un contexto educativo.

P. ¿Qué papel juegan las nue-
vas tecnologías?

R. En cada momento se usan
los métodos que hay, pero es
verdad que tienen connotacio-
nes algo peligrosas. Permiten al
agresor actuar desde la distan-
cia y el anonimato, lo cual apun-
ta otro plus de perversión al
asunto. Los colegios deberían
establecer pautas de uso.

El consejero de Justicia, Joseba
Azkarraga, se mostró ayer dis-
puesto a aplazar unas semanas
la aprobación por el Consejo de
Gobierno del Plan de Educación
para la Paz, en respuesta a la
petición socialista, con la inten-
ción de buscar un mayor consen-
so en torno a él.

El PSE advirtió el lunes de
que el documento no reúne toda-
vía condiciones para recibir su
visto bueno en la ponencia parla-
mentaria de Víctimas del Terro-
rismo y reclamó al director de
Derechos Humanos, Jon Landa,
que concrete los principios gene-
rales en acciones e introduzca
nuevas modificaciones.

Azkarraga reconoció ayer
que el Ejecutivo tenía intención
de aprobar el plan la semana
próxima y recalcó que el PSE ha
tenido suficiente tiempo para
presentar sus aportaciones, pe-
se a lo cual anunció que su de-
partamento accederá a la solici-
tud de los socialistas.

“Si hay que retrasarlo algo
más, lo haremos”, sostuvo, por-
que la voluntad “clarísima” del
Gobierno pasa por “consensuar
este documento por la importan-
cia que tiene”. Azkarraga apun-
tó que esa confluencia de postu-
ras será posible también en el
trámite parlamentario.

El portavoz socialista en la po-
nencia de Víctimas, Rodolfo
Ares, citó el lunes la declaración
de Azkarraga con motivo de Día
Internacional de los Derechos
Humanos como ejemplo de
“equiparación” entre el terroris-
mo etarra y la tarea del Estado
de Derecho y de actuación con-
traria al Plan de Educación para
la Paz.

Azkarraga le rebatió ayer y
acusó a los socialistas de “tergi-
versar” una declaración que, di-
jo, “defiende los derechos huma-
nos en su conjunto”, “Si tuviéra-
mos que hacer otro documento,
lo haríamos igual”, concluyó.

JOSÉ MARÍA AVILÉS Psicólogo

“Una respuesta
punitiva al acoso
escolar es por sí
sola insuficiente”

Azkarraga
retrasa el Plan de
Educación para la
Paz para ampliar
el consenso
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El psicólogo José María Avilés, en San Sebastián. / javier hernández

José Durá, en la mañana de ayer en Vitoria, con su esposa, Pepi. / l. rico

“Tenemos que
implicar al agresor
en la restitución
de la víctima”

“Las nuevas
tecnologías
apuntan un plus
de perversión”
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